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Un nuevo caso para el comisario Marquanteur y su equipo de
investigadores en Marsella.


Un banco de Marsella es repetidamente el blanco de robos de
dinero
en efectivo. Los autores desaparecen sin ser reconocidos hasta el
día
en que uno de los guardias de seguridad es asesinado a tiros,
aparentemente sin motivo. Los FoPoCri buscan pistas y conexiones,
pero no encuentran nada... hasta que un pequeño detalle
desenmascara
a uno de los autores. 



 







  

    
Alfred
    Bekker es un conocido autor de novelas fantásticas, thrillers
    policíacos y libros juveniles. Además de sus grandes éxitos
    literarios, ha escrito numerosas novelas para series de
    suspense como
    Ren Dhark, Jerry Cotton, Cotton Reloaded, Kommissar X, John
    Sinclair
    y Jessica Bannister. También ha publicado bajo los nombres de
    Jack
    Raymond, Robert Gruber, Neal Chadwick, Henry Rohmer, Conny
    Walden y
    Janet Farell.
  



 






 






                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        Derechos de autor
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    



  

    

      

        

          

            
Un
            libro de CassiopeiaPress: CASSIOPEIAPRESS, UKSAK
            E-Books, Alfred
            Bekker, Alfred Bekker presents, Casssiopeia-XXX-press,
            Alfredbooks,
            Uksak Sonder-Edition, Cassiopeiapress Extra Edition,
            Cassiopeiapress/AlfredBooks y BEKKERpublishing son
            marcas  de
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
                
Alfred
                Bekker
              
            
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
©
            Roman por el autor 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
©
            este número 2024 por AlfredBekker/CassiopeiaPress,
            Lengerich/Westfalia 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
Los
            personajes de ficción no tienen nada que ver con
            personas vivas
            reales. Las similitudes entre los nombres son casuales
            y no
            intencionadas.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Todos
            los derechos reservados.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
                

                www.AlfredBekker.de
              
            
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
                

                postmaster@alfredbekker.de
              
            
          
        
      
    
  





 











  

    

      

        

          

            
Síganos
            en Facebook:
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
                

                https://www.facebook.com/alfred.bekker.758/
              
            
          
        
      
    
  





 











  

    

      

        

          

            
Síganos
            en Twitter:
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
                

                https://twitter.com/BekkerAlfred
              
            
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Conozca
            aquí las últimas noticias:
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
                

                https://alfred-bekker-autor.business.site/
              
            
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Al
            blog del editor
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Manténgase
            informado sobre nuevos lanzamientos e información de
            fondo
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            

              
                

                https://cassiopeia.press
              
            
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Todo
            lo relacionado con la ficción
          
        
      
    
  



 






 






        

                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        1
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    



 






Marsella...


 






Menos mal que nunca me hice un tatuaje.


Por varias razones. Una de ellas es que probablemente nunca me
habría
convertido en lo que soy ahora: comisario.


Me llamo Pierre Marquanteur y junto con mi colega François Leroc
estoy en la llamada "Force spéciale de la police criminelle",

  

    

      

        

          
FoPoCri
          
        
      
    
  
para abreviar, que tiene su
base aquí en Marsella y se ocupa de los llamados peces gordos.


Con casos que tienen que ver con el crimen organizado, por ejemplo,
o
simplemente casos a los que los demás departamentos no pueden hacer
frente.


Pero volvamos al asunto de los tatuajes.


Solían ser un criterio de exclusión a la hora de solicitar el
ingreso en la policía. 



Mientras tanto, es probable que la normativa se haya vuelto algo
más
liberal.


Pero en el pasado, probablemente se pensaba que sólo los criminales
y los marineros se tatuaban. 



Pero no policías.


Sin embargo, prefiero seguir siendo una pizarra en blanco en el
verdadero sentido de la palabra.


No como Marie del Club 666 en Point-Rouge.


Está de pie en la barra con su escote pronunciado y todo el
mundo
puede leer lo que pone: Pertenezco a Vladi.


Vladi era su ex.


También conocido como 
el áspero Vladi.


Este Vladi murió hace medio año en un tiroteo entre rockeros, pero
Marie ya no estaba con él desde hacía mucho tiempo.


Algunas cosas terminan rápida y repentinamente.


Un amor.


O una vida.


Sólo un tatuaje durará hasta el final de su vida.


O incluso más allá.


Y a veces ayuda a resolver asesinatos.


¡Pero lo primero es lo primero!
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"¿Qué es esto de aquí? ¿La ola roja?", gruñó Vincent
Nemiére, uno de los dos guardias del furgón blindado de Telso
Secure, mientras su colega Didier Retesse frenaba en seco en el
cruce
de la Rue des Estere y la Avenue Jarre.


El semáforo acababa de cambiar a rojo. Vincent Nemiére echó un
vistazo al reloj de su muñeca. 



"¿Crees que podremos terminar nuestro recorrido antes de la
retransmisión del fútbol, Didier?"


En ese momento, las puertas de la furgoneta que les esperaba se
abrieron y varios hombres enmascarados saltaron de ella. Llevaban
uniformes de combate del ejército. Llevaban la cara cubierta con
pasamontañas, dejando sólo los ojos al descubierto. 



Cuatro hombres saltaron también de una berlina situada en el carril
derecho y tomaron posiciones. Una docena de bozales apuntaban al
transportador Telso. 



"No creo que lo consigamos, Vincent", murmuró Didier
Retesse entre dientes. 



Pulsó un botón para activar una señal de alarma, que se transmitió
por radio a la comisaría de Marsella más cercana.


Uno de los pandilleros indicó a los ocupantes de la furgoneta Telso
con un gesto claro que debían abandonar el vehículo. 



"¡Esos idiotas! Pueden esperar a que venga la policía!",
gruñó Vincent Nemiére, mientras su colega hablaba con un
policía.


Unos minutos como mucho. Entonces la policía aparecería en masa,
posiblemente incluso apoyada por unidades especiales. Retesse
anunció
cuántos autores había y cómo iban armados.


Lo habían practicado cientos de veces y ahora era de verdad.


"El coche está blindado", informó también Nemiére.


"Entonces no hace falta que les diga que deben permanecer en la
furgoneta bajo cualquier circunstancia", les indicó el policía.
Se llamaba Bastien Kranz. Prometió que todas las fuerzas a su
alcance acudirían inmediatamente al lugar de los hechos, incluido
un
helicóptero de la policía.  



"Esta mañana ya tenía la sensación de que algo iba a salir
mal", dijo Vincent Nemiére. El sonido de su voz vibró
ligeramente, revelando cómo se sentía. 



Nemiére y Retesse iban equipados con revólveres de cañón corto.
Nemiére sacó su 38 de la funda y comprobó la carga. En los cinco
años que llevaba trabajando como guardia de seguridad para Telso
Secure, nunca había utilizado el arma, y esta vez nada hacía pensar
que fuera a hacerlo. La furgoneta estaba blindada. Aunque la banda
abrió fuego sin más y desató una auténtica lluvia de balas sobre
la parte delantera de la furgoneta con cabina del conductor, los
ocupantes permanecieron ilesos. El cristal blindado del parabrisas
estaba diseñado para atrapar con seguridad incluso proyectiles de
gran calibre. 



Recientemente se habían llevado a cabo seis redadas en los
vehículos
de Telso Secure. Los vigilantes de seguridad sólo habían resultado
heridos en dos casos. Estos asaltos se habían cometido cuando se
estaba cargando o descargando el vagón, por lo que los compañeros
se encontraban indefensos.


Pero mientras permanecieran en la cabaña, estaban a salvo.


Al menos eso es lo que Vincent Nemiére se decía a sí mismo. Tenía
mujer y dos hijos pequeños: gemelos. Habían nacido hacía sólo
unos meses y Vincent se había alegrado mucho de tener el trabajo en
Telso. 



Los encargados de la seguridad allí no estaban bien pagados y sin
duda había cierto riesgo. Pero para Vincent Nemiére era su primer
trabajo fijo en mucho tiempo, así que se alegraba de haber
encontrado algo que parecía razonablemente a prueba de crisis. 



Sus pensamientos se agolpaban en su cabeza. Pensaba en su mujer y
sus
hijos y en el partido de fútbol que ahora se iba a perder con toda
seguridad, independientemente de lo que pudiera ocurrir. Todo se
mezclaba en estos segundos para formar un torbellino de impresiones
incoherentes... hasta que un sobresalto puso fin bruscamente a este
estado.


Vincent Nemiére palideció al mirar la boca del bazooka que uno de
los enmascarados había colocado y apuntado al parabrisas.


No había blindaje contra semejante proyectil.


Durante un breve instante, Vincent Nemiére se preguntó por qué los
autores no se habían limitado a colocar una carga explosiva en la
puerta trasera de la furgoneta. Varios de los últimos robos habían
sido así. Mientras tanto, los guardias de seguridad habían
permanecido en su cabina mientras se oía un estruendo detrás de
ellos.


Los mafiosos no tenían forma de saber que las puertas traseras de
los transportes Telso estaban ahora especialmente protegidas contra
explosivos.


En realidad...


De nuevo se hizo un gesto claro.


Vincent Nemiére y Didier Retesse no tenían otra opción, no querían
arriesgarse a volar en pedazos por el bazooka disparado.


Los cristales blindados no protegieron en este caso.


Didier Retesse abrió la puerta con vacilación. 



Uno de los pistoleros le sacó de la cabina. Luego fue el turno de
Nemiére. También fue arrastrado bruscamente al exterior e
inmediatamente desarmado. 



Pero, de todos modos, en términos de potencia de fuego, una 38
Special era irremediablemente inferior al armamento más moderno de
esta banda organizada casi militarmente.


"¡Abra!", gritó uno de ellos, dirigiéndose a Nemiére.


"Vamos, Vincent, no tenemos otra opción", le susurró
Retesse.


Las sirenas de la policía ululaban en la distancia. 



Vincent Nemiére sintió una pistola en la sien. El tipo respiraba
agitadamente y parecía bastante nervioso. 



"¡Abra!", siseó.


Vincent Nemiére no necesitó que se lo dijeran dos veces. El
enmascarado le empujó hacia delante con la pistola preparada. Otro
gángster llevaba a Retesse y le empujó hacia delante.


Nemiére sacó el manojo de llaves de su cinturón y abrió la puerta
trasera especialmente asegurada de la furgoneta. Dos hombres
enmascarados saltaron al interior de la furgoneta. Una pequeña
carga
explosiva abrió otra cerradura menos robusta.


El tipo que había puesto la pistola en la cabeza de Vincent Nemiére
mantuvo su automática apuntando al guardia todo el tiempo. Tenía
los brazos extendidos. Las mangas de su chaqueta militar de color
camuflaje se habían subido unos centímetros.


Un tatuaje era visible en su antebrazo. Era un dragón de dos
cabezas.


El enmascarado se percató de la mirada de Vincent Nemiére. Nemiére
tragó saliva. De repente, el enmascarado apretó el gatillo.
Golpeado, Nemiére se hundió en el suelo. Permaneció inmóvil.


"¡Eh, estás loco!", gritó uno de los otros enmascarados.


Presa del pánico, Retesse intentó liberarse en el mismo momento. El
enmascarado, que ya había disparado a Nemiére, le abatió con un
certero disparo.


Un hombre enmascarado con una Uzi en ristre se acercó al asesino y
le empujó bruscamente. 



"¿Qué haces, idiota?" 



"¡El tipo me reconoció!"


"¿Cómo puedes hacer eso? Ya no funciona bien". Señaló
la furgoneta abierta. "Nos llevaremos todo lo que podamos coger
en cuanto a dinero, casetes bomba y demás, ¡y luego salgamos de
aquí!"
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François y yo nos dirigíamos a entrevistar a un testigo que se
había puesto en contacto con nosotros para declarar en un caso de
drogas. Se llamaba Martin Jesson, era asesor financiero autónomo y
pudo darnos información importante sobre los canales oscuros a
través de los cuales algunos sindicatos de la droga blanqueaban su
dinero negro.


Martin Jesson vivía en uno de los pisos de Seepark. Pero Jesson nos
dejó plantados.


Había preferido ausentarse durante tres semanas, según supimos por
el servicio de seguridad del edificio de apartamentos. Se había
dado
de baja allí por este tiempo. Había abandonado su piso por la
mañana temprano. Nos enteramos por teléfono de que había viajado
al aeropuerto de Marsella y tomado un vuelo a las Islas Caimán. Tal
vez alguien le había aconsejado encarecidamente que abandonara
Marsella y renunciara a su declaración. Teníamos las manos atadas.
Siempre ocurría lo mismo. La ley del silencio garantizaba que la
delincuencia organizada pudiera prosperar. Sólo cuando se rompía,
en FoPoCri teníamos una oportunidad.


El servicio de seguridad del piso -una empresa llamada Telso
Secure,
como se podía ver por la pequeña inscripción de los uniformes a la
altura del pecho- tuvo la amabilidad de dejarnos entrar en el piso
de
Martin Jesson con una llave maestra.


Nunca habríamos conseguido una orden de registro para eso. Al fin y
al cabo, no había nada contra Jesson, y el mero hecho de que nos
hubiera ofrecido vagamente algunas pistas sobre las dudosas
transacciones financieras de un par de conocidos barones de la
droga
a los que hacía tiempo que queríamos ver entre rejas no era
suficiente.


Nuestro motivo para poder inspeccionar el piso era la sospecha de
que
Martin Jesson pudiera haber sido víctima de un delito. Si lo que
tan
audazmente nos había ofrecido por teléfono era cierto y realmente
podía hacer algunas declaraciones relevantes a través de los
canales de blanqueo de dinero de los sindicatos de la droga, sin
duda
estaba en la lista negra de algún asesino a sueldo.


"¿Un delito?", se hizo eco Jean Tallien, el jefe del turno
de día de la gente de Telso Secure de guardia en el edificio.
"Salió
del edificio y fichó personalmente a mi colega. Jesson quería que
se buscara a alguien para cuidar de los peces de su acuario. No
podría asignar a nadie más para que lo hiciera en un momento".


"No me diga que hace algo así", me maravillé.


Jean Tallien se encogió de hombros.


"Hacemos lo que podemos. Somos corteses y hacemos un buen
trabajo. Queremos que los residentes de esta casa se sientan tan
seguros como en el seno de Abraham".


"¿Alguien vio realmente a Jesson abandonar el edificio, o sólo
lo supone porque le hizo señas?", preguntó mi colega François
Leroc.


Jean Tallien puso los ojos en blanco, molesto. 



"Por supuesto, se puede inventar algo así..." Suspiró
audiblemente y luego añadió: "Tenemos grabaciones de vídeo en
los pasillos, por supuesto. Si quiere tomarse la molestia de verlas
todas ..."


"Lo haremos", anuncié. "Pero es mucho más fácil si
nos deja mirar en el piso".


Luchó consigo mismo durante un momento, luego nos condujo al piso
de
Jesson. 



"Si pierdo mi trabajo por esto, entonces ..."


"¿Porque nos ayudó, Sr. Tallien?", le corté.
"Difícilmente".


"Gano una miseria aquí - a pesar de que soy supervisor de
turno. Pero maldita sea, dependo del dinero".


"Nadie discutirá eso con usted".


Tallien parecía bastante irritable. Me pregunté por qué.


Finalmente nos abrió el piso de Jesson. Entramos. Los metros
cuadrados debían rondar los cien, lo que significaba que el piso de
Jesson era considerablemente más grande que la media de los pisos
de
Marsella. Su negocio parecía ir lo suficientemente bien como para
permitirse este lujo. 



Había algunos cuadros modernos en las paredes. 



"Me pregunto si Jesson los compró como una inversión o si
estaba realmente interesado en el arte", dijo François.


"El arte es ideal para el blanqueo de dinero", señalé.


El piso parecía haber sido limpiado a lametazos. Alguien parecía
haber pulido todo hasta dejarlo reluciente. Los muebles de la
cocina
también estaban tan brillantes que uno podía verse reflejado en
ellos. 



En el dormitorio, encontramos el fardo envuelto en plástico. Un
rostro rígido con los ojos muy abiertos nos miraba a través de la
lechosa y turbia lámina de plástico. Había un agujero de bala en
la zona de la sien.


"¡Martin Jesson!", gemí.


François ya había sacado su teléfono móvil del bolsillo interior
de su chaqueta y se disponía a conectar con nuestra oficina de La
Canebière mediante marcación rápida.


Jean Tallien volvió la cabeza. El guardia de Telso Secure se había
puesto tan pálido como la pared. Era evidente que no estaba
acostumbrado a algo así. 
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